
tll:JA VISTA DURANTE EL ALMUERZO. 

Tan cansado estaba, que á pesar de la dureza 
de mi cama, no desperté hasta el dia siguiente á 
las nueve de la mañana. Me levanté al punto, y 
como por lo que habia sucedido la víspera juzgaba 
inútil pedir el almuerzo, hice me indicaran inme
diatAmente la casa del señor Polain, archivero, 
para quien tenia una carta de recomendacion: 
vhia en la calle Pedregosa, junto á la ciudadela, 
había· media hora larga de camino desde mi a]o. 
jamiento á su casa. Llegué allá con un hambrt 
desesperada. 

El señor Polain me salió al encuentro, dí mi 
nombre, y le entregué mi carta, que era del señm 
Van Praet. Tuvo la galantería, cuando supo quién 
era yo, de no dirigirla siquiera la vista, mas insistí, 
y al cabo la leyó. 
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- Caballero, le dije cuando hubo concluido, 
existen lazos entre vos y el señor Van Praet, ¿ no 
es eso? 

-Es mi amigo. 
- ¿ Su rccomendacion es eficaz? 
- Me suplica en su nombre y en el de S. M., el 

rey de los Belgas, que haga todo lo que pueda seros 
agradable. 

--'---¿Y estais dispuesto, caballero, á acceder á la 
súplica de vuestro amigo y al deseo del rey? 

- En un todo. 
- Pues bien, señor Polain, podeis hacer una 

cosa que me será en extremo agradable. 
- ¿ Cuál? hablad al instante. 
- Ofrecerme de almorzar. 
- ¡ Cómo! exclamó el señor Polain, con el 

mayor placer. ¿No habeis, pues, tomado todavía 
nada esta mañana? 

- No he comido desde Bruselas. 
- ¡ Desde Bruselas! ¿y cuándo habeis llegado? 
- Ayer noche. 
-- l Yo habeis cenado? 
- No he podido-conseguir siquiera un pedazo 

de pan y un vaso de agua. 
- ¿ Pero dónde os habeis hospedado? 
-- En la fonda de Albion. 
- Pues, (sin embargo, es la mejor de la ciu-

dad. 
1, 
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- ¡ Y bien! por ella rindo mi acatamiento á las 
demás. 

- Mas debeis estaros muriendo de hambre. 
- En toda la extension de la palabra. 
- Parece increíble. 
- Perdonad, mas no hay nada de increíble en 

ello : hace precisamente veinte y cuatro horas que 
no he comido, y permitido es tener hambre al cabo 
de veinte y cuatro horas. 

- No digo eso, replicó riendo el señor Polain; 
digo que parece increíble que no hayais podido con
seguir el cenar. 

- Oid, preciso es que os confiese una cosa, 
respondí, que creo me han tomado por flamenco, 
y eso es lo que me ha perjudicado. 

- ¡ Oh! entonces no me admiro ya. Debo deci
ros que nuestra union matrimonial con Bélgica es 
una especie de matrimonio de conveniencia; vi vi
mos separados los cuerpos, de tal modo, que 
cuando un liejés va á Lovaina, dice : voy á 
Flandes. 

- Pero vos, le dije, me reconoceis por francés 
tal, ¿ no es esoi 

- Sí, como lo que hay aquí de mas francés; 
así, vamos á almorzar, perded cuidado. 

No obstante, á pesar de p,sa seguridad, como 
la puerta del comedor estaba abierta, y de3cle la 
sala en que estábamos me era fácil ver que no se 
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hacia preparativo alguno, comenzaba á tener al
guna alarma; mas al cabo de un instante, nos 
anunciaron que el almuerzo estaba servido. 

- Venid, me dijo el señor Polain, os doy de 
· almorzar en mi azotea ;_ desde ella vereis toda la 
ciudad; quiero reconciliaros con ella. 

- A fe mia, le dije, habcis escogido el mejor 
medio; ciudad muy linda es la ciudad que se ve 
mientras se almuerza. 

- Espero que no os retractareis. 
En efecto, arrojé un grito á la vez de júbilo y 

de admiracion; un grito de júbilo al aspecto del 
almuerzo, un g1ito de admfracion al aspecto de la 
ciudad ; me senté á la mesa de modo que viese la 
una, mientras hacia honor al otro. 

Como presumo que la descripcion de aquel 
bienaventurado almuerzo, por mas deseado que 
hubiese sido de mí, tendria menos que mediana im
portancia para el lector, me contentaré con señalar 
dos vinos que recomiendo á los aficionados : el uno 
s e un vino de Mosela de la Montaña Negra, 
del año ·1851/; el otro es un vino del Rhin, lla
mado leche de la Vírgen, milésimo pasable. 

La humeante ciudad que estaba tendida á mis . 
piés fué fundada por el año tíaO, por san Monulfo, 
obispo de Tongres. Este digno prelado al ir al cas
tillo de Chiévremont se admiró de la belleza del 
sitio y decidió edificar allí una iglesia á san Cosme 
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y san Damian; añade la leyenda, que las gentes 
del obispo vieron en aquel paraje una flamígera 
cruz, mas como no insiste sobre esto en otra parte, 
permitido es creer, que son cuentos de desocu-

pados. 
A principios del siglo vm, san Huberto tras

ladó la silla episcopal á Lieja, habiendo sido ya 
antes trasladada de Tongres á .Maeslricht: co
menzaba, pues,. Lieja á ocupar sériamcnte su lugar 
en el mundo, cuando en 882 fué asolada por 
aquellos Normandos vaticinados por las lágrimas de 
Cario-Magno. 

El piadoso emperador no estaba ya allí para 
expulsar á aquellos antiguo, enemigos, ó reparar 
los desastres que habían causado; pero la Provi
dencia envió á los Lie.jeses el obispo Notger, anti
guo abad de San Gall, quien durante un episco
pado de treinta y cinco años, reedificó la ciudad, 
embelleciéndola como nunca babia estado. Por lo 
que un verso contemporáneo consagra él recono
cimiento debido por Lieja al piadoso obispo. Héle 
aquí: 

Notgerum Christo, Notgero cretera debes. 

Es decir: 

Tú debes Notger á Cristo, y lo demá, á Not1er. 

Eslo, como se ve, es dejarle la parle mejor ; 
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pero Nolger no merecía menos. Cuando fué á esta-

. bl~eerse á Lieja, la ciudad, á pesar de su pobreza 
y desventura, la encontró puesta á rescate por un 
tiranuelo que habitaba ese famoso castillo de Chié
vremont, á donde iba el buen san l'llonulfo cuando 
el sitio en que está fundada hoy la ciudad de Lieja, 
tuvo la felicidad de agr¡¡darle. Cuanto mas peque
ños son los tiranos son mas quisquillosos : este se 
metia en los negocios de todos; conocía las rentas 
de cada uno y lo primero era su diezmo : semillas, 
dinero y mujeres; lo cual babia llegado á ser in
soportable para los bu~nos Liejeses. Mas como el 
señor ldriel (el nombre no hace al tirano como se 
ve); mas, digo, como el señor Idriel habitab1 el 
castillo de Chiévremont, y el castillo de Chiévre
mont, antigua fortaleza de los reyes de la primera 
raza, estaba situado sobre rocas inaccesibles, era 
preciso decidirse y poner buen rostro á la mala for
tuna; esto era lo que hacían los buenos Liejeses, 
mientras el obispo Notger, menos sufrido, meditaba 
un medio para desembarazarse del enemigo comun. 
Este medio le proporcionó el mismo ldriel. 

La mujer de ldriel acababa de dar á luz un 
hijo; como este hijo era muy deseado en· la casa, 
porque el noble señor no tenia mas que bijas, re
solvió hacer el bautizo con gran ostenlacion. Acaso 
causará admiracion que tal bribon pensase en bau
tizará su hijo, pero hay ejemplos de erns anoma-





{80 IJIPRESIONES DE VIAJE. 

Por lo demás, como á los habitantes de Lieja les 
era igual, no quedaron menos reconocidos á sn 
obispo, y habiendo demolido el castillo, con sus mis
mas piedras edificaron una capilla. 

Una rnz desembarazado de ldriel, Notger consa
gró todos sus desvelos al ornato de la ciudad. El 
filosa no corría aun por lo interior de Lieja : llevó 
la muralla hasta mas allá del río, mandó construir 
un canal que pasaba al pié de la ladera de Santa 
Cruz, y cuyos restos se ven todavía hoy, y construir 
una triple línea de fortificaciones con bastiones, 
fuertes y torres; de las que despues de mil años, · 
aun se conservan ruinas. En fin, no creyendo la 
antigua. catedral digna de representar la metró
poli de una silla tan importante como Lieja, la 
mandó derribar, y en el mismo sitio edificar una 
nueva. 

En t t06, el emperadorEnriquelV, huyendo del 
antiguo castillo de lngelein, donde le habían en
cerrado su hijo despues de haberle arrancado la 
corona de la cabeza y el cetro de la mano, acudió 
á refugiarse á Lieja, donde quiso proporcionarse 
un retiro seguro fortificando las alturas de Santa 
Valburga y San Bartolomé, de modo que estos dos 
barrios, que no eran mas qt1e arrabales, desde 
aquella época quedaron-enclavados en la ciudad. 

En H 31, el papa lnocencio 11 fué á presidir un 
concilio en Lieja, lo cual acabó de darle importan-
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cía. El papa celebró el oficio divino en la catedral 
!le San Lamberto, quien contaba entonces entre 
sus canónigos los dos hijos del emperador, siete 
hijos de reyes y treinta y cinco hijos de duques ó 
condes soberanos. Mas la maravilla de aquella au
gusta asamblea, dice un antiguo cronista: Era s1in 

Bernardo que pasó ¡JOr Lieja, en donde hizo muy be
llas cosas y muy provechosas á la scmta Iglesia, y 
adquirió alli gran fama. En aquel tiempo, como se 
ve por el cronicon, se hallaba un francés bastante 
lindo en Lieja. 

En todo aquel tiempo, á cada nuevo obispo, los 
Liejeses obtenian una nueva concesion, tanto que 
de concesiones en concesiones concluyeron por 
obtener de Alberto de Cuyek una carta como pocos 
pueblos podían vanagloriarse de tenerla en aquella 
época. Esta carta les hizo mas exigentes. Cuanto 
mas obtienen los pueblos, mas quieren tener. Y 
desde esa fecha comenzaron entre los Liejeses y sus 
obispos las contiendas que no terminaron hasta f 794. 

Una de las revueltas mas célebres de los Liejeses, 
fué la que se veriticó á propósito de Juan de Baviera. 
Este jóven señor no tenia mas que diez y siete 
años cuando fué investido con el principado de 
Lieja, y sintiéndose en aquella edad con mas inclina
cion á los placeres del mundo que á las austerida
:les eclesiásticas, aceptó el obispado, pero no quiso 
recibir las órdenes: no iba aquello con los Liejeses; 

1. H 
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teuian costumbre de ser regidos por la mano suave 
de sus obispos, y temian el guante de hierro de los 
caballeros; así, le declararon que mientras tuviera 
el casco en la cabeza, no permanecería en su ciu
dad; que no tenia mas que pooerse la mitra'. y en• 
tonces volverían ásersus muy humildes servidores. 
El príncipe no era el mas fuerte por el momento, y 
por tanto le fué forzoso salil' de Lieja. Apenas YOI• 

vió la espalda, eligieron los Liejeses por su obispo Y 
señor á Thierry de Hora, hijo de Enrique de Hora,_ 
señor de Perwez. Este último fué nombrado conse
jero, y por este título tomó la administracion te_~
poral, mientras su hijo se encargaba de la espm· 
lual. 

Desgraciadamente para los Llejeses, que se apre
suraban á arreglar así sus negocios, Juan de Ba
viera era hermano del conde de Hainaut y del du
que de Borgoña. Recurl'Íó á ellos, y como buenos 
hermanos fueron en su auxilio. 

Mas como los hombres 1le armas que el duque 
babia convocado apresuradamente en sus Estados 
no estaban reunidos,y los Liejeses por el contrario, 
que habian comprendido que las cosas no termina- · 
rian así, tenían delante de Maestricht un campa
mento tan bien fortifica<lo que parecía una ciudad, 
el duque de Borgoña, i pesar de au carác.ler poco 
pac.íGc.o, comenzó por negociar, y les envió un men
sajero que llevaba palabras de paz: pero el duque. 
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de Borgoña tenia que habérselas con un -populacho 
sumamente grosero, que dió por toda respuesta á 
su embajador nn papel doblado en forma de carta, 

· el cual contenía una respuesta que no se podia leer 
ni oler. 

La chanza era picante: así el duque Juan apre
l!UJ'Ó un reclutamiento con tanta actividad que no 
lardó en encontrarse á la cabeza de unhuen rjér
cito. En aquel momento recibió por intermedio de 
messire Guichard, delfin de Aubernia, una carla 
del rey de Francia en que le invitaba á desistir de 
toda empresa contra los Liejeses, reservándose él 
la decision de aquel negocio. 

Pero el duque Juan estaba demasiado herido con 
el insulto que le habian hecho para quedarse así: 
respondió por tanto á messire Guichard, delfin, que 
era aquel ijn negocio que de ningun modo perte
necía al rey de Francia, el cual estaría de mal hu
mor á buen seguro si hubiese recibido una carta 
escrita con la misma tinta; y por consecuencia iba 
primero á enseñar cortesía á aquellos insolentes y 
en seguida iria á la corte de Francia. 

A lo que Guichard, delfin, respondió que mon
señor de llorgoña tenia mucha razon; en prueba 
de lo cual le pidió un puesto en su ejército á fin de 
cooperar en lo que pudiera á la leccion que el du
que prometia dar á las buenas gentes de Lieja. 

Entonces los Borgoñones avanzaron por aquella 
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mano, cómo han pasado las cosas y porque ya 
podreis conocer que no hubiera podido noticiaros 
la jornada bastante á tiempo. La verdad es, queri
dísimo y honorable hermano, que nuestro cnñado 
de Hainaut y yo entramos en el pals de Lieja con 
buena y numerosa compañía de caballeros y escu
deros el jueves 1\ltimo y hemos llegado por dos par
tes fijando los campamentos á una legua de una 
dudad llamada Tongres, en Hsbaing, y allí tuvi
mos noticia que en aquel dia el señor Perwez, y 
todos los Liejeses con él se habían trasladado del 
sitio que ocupaban ante la ciudad de Maestricht 
para salirnos al encuentro. Por estas cosas, el di
cho cuñado Hainaut y yo enviamos el domingo por 
la mañana algunos de nuestros espías por el pals 
para saber la verdad, los cuales nos trajernn como 
cierta la noticia de que babian visto á los Liejeses 
fo~mados en batalla y en muy gran número que se , 
-0irigian hácia nosotros. Ordenamos nuestras filas 
y unimos nuestras gentes para ir al encuentro de 
los dichos Liejeses. Cuando hubimos andado como 
1ma media legua los vimos á todos bastante próxi
mos á la cindad de Tongres ; y despues el dicho 
cuñado y yo, unidas nuestras gentes, nos detuvi
mos en un sitio bastañte ventajoso, creyendo que . 
allí nos acometerian, y pusimos toda nuestra gente , 
en un solo cuerpo para sostener mejor el choque y 
la carga que los dichos Liejeses estaban dispues- . 
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tos á darnos, y ordenamos dos alas de gente de ar
mas y ele proyectiles: inmediatamente despucs se 
aproximaron á nosotros como á la distancia de tres 
tiros de arco y se dirigieron sobre )a derecha hácia 
la dicha ciudad de Tongrcs á fin de unirse á los de 
aquella ciudad, que serian diez mil ; y alli se de
tuvieron con muy buen órdcn é hicieron inconti
nenti disparar muchos cañonazos; y cuando hubi
mos esperado un poco y vimos que no se movian, 
el dicho cuñado y yo, por el parecer de nuestros 
buenos caballeros y capitanes de nuestra compa
ñia, deliberamos ir sencilla y tranquilamente á com-

. batirlos en sus posiciones, y que avanzarian para 
descomponer el grueso y derrntarlos cuatrocientos 
hombres á caballo y mil escuderos atrevidos que los 

·. deshiciesen por detrás cuando marchásemos sobre 
ellos ; y para conducirlos enviamos al señor de 
Croy, al de Helly, al de Roni, vuestros chambela
nes y los mios , Enguerrando de Bourneville , de 
Robin, Leroux, mis escuderos, y as! lo hicieron : 
y de este modo como á la una de la tarde marcha
mos en nombre de Dios y de Nuestra Señora á caer 
contra ellos, y en muy buen órden los alcanzamos 
y combatimos de tal modo, que por la gracia de 
Dios y con la ayuda de Nuestro Señor, la jornada 
fué nuestra. A la verdad, carísimo y amadísimo 
hermano, los que tienen en esto conocimiento dije
ron r¡ue no_ han Yislo jamás luchar mejor ni resis- · 
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tir tan bien como estos lo han hecho ; porque la 
bat~lla duró cerca de una hora y media, y por cs
pacw de una media hora no se supo quién llernba 
la ventaja; y han sido muert-0s de ellos el señor 
Perwez, el !ntruso de Lieja, sus hijos, y veinte y 
cuatro ó vemte y cinco mil Liejeses, segun puede 
saberse por el cálculo de los que han ,,isto los ca
dáveres, y todos ó la mayor parle estaban armados 
Y. tenían consigo quinientos hombres á caballo y 
cien arqueros de Inglaterra. Sucedió que al fin de 
la batalla los de Tongres salieron armados para so
corrnr á los Licjeses y se acercaron á tres tiros de 
arco; pero cuando vieron cómo iba la cosa, vohie
ron la espalda en precipitada fuga y fueron alcan
zados por las gentes de á caballo de nuestra banda, 
Y hubo muchos muertos de su parte. En la dicha 
batalla habremos perdido de sesenta á ochenta ca
balleros y escuderos, lo que me causó gran , dis
gusto porque no eran de los peores. ¡ Dios los per
done ! Y en cuanto al número de los Liejeses que 
podrnu ser, he sabido, queridísimo y amadísimo her
mano, por algunos prisioneros hechos durante la 
batalla , que partieron del asedio el sábado por la 
mañana cuarenta mil; que salieron de la ciudad 
de Licja, donde dejaron como unos ocho mil de 
los que pareció al señor de Pcrwez no eran co1;ve
nientcs, y el dicho domingo, dia de la batalla, par
!Ieron de la dicha ciudad de Lieja treinta mil ó mas 

LAS ORILLAS DEL RHIN, {89 

para ir contra nosotros : y además, carisimo y ama
dlsimo hermano, os agradará saber que ayer el di
ebo cuñado de Lieja vino muy bien acompañado 
por su cuñado de Holanda, y como hoy las ciuda
des de Licja, Huy, Tongres, Dinant y otras buenas 
ciudades del país han venido á rendirnos obedien
cia suplicando al dicho cuñado de Lieja quisiese te
ner piedad de ellos y recibirlos á merced. Lo cual 
ha hecho por mediacion del dicho cuñado de Hai
naut y yo siempre que todos los culpables, de los 
que todavía hay muchos, se rindan y entreguen en 
manos del dicho cuñado de Lieja , para hacer de 
ellos lo que le agrade ordenar; y con esto las de-

, más ciudades han hecho su sumision de todo lo que 
11odian haber cometido contra dicho cuñado de 
Lieja, todo segun lo ordenado por el dicho cuñado 
de Jlainaut y yo, para cuya rjecucion toda buena 
ciudad dará la garantía que queramos. 

• Queridísimo y amadísimo hermano, el Espí
ritu Santo os tenga en su santa guarda. 
· » Escrito en mi alojamiento en el campamento 
delante de Tongres, el dia 25 de setiembre. 

» Vuestro hermano, 

» EL DUQUE DE BORGOÑA, 

• Conde de Flandes, de Artois y Borgoña. ~ 

La gracia que el príncipe concedió á los Liejc-
1. H. 
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ses no fué grande, porque el duque Juan recibió 
por la batalla el título de Juan sin Miedo, y Juan 
de Ba viera, por las ejecuciones que la siguieron, 
el de Juan sin Piedad. 

En efecto, cortáro11se las cabezas de los señores 
de Rochefort y de Seraing y de la. viuda de Pcr
wez, y unos veinte rebeldes de clase inferior fue
ron arrojados al Mosa. El señor de Perwez y su 
hijo fueron hallados entre los cadáveres en el cam
po de batana, cogidos de la mano. Al dia siguiente, 
<mando Juan de Baviera entró en Maestricht, le 
presentaron eu las puntas de dos lanzas las cabezas 
de sus dos enemigos. 

Esto era pagar algo caro una chanza de cuerpo 
de guardia. 

A Juan de Baviera sucedió Juan de Valenrode; 
luego subió al trono episcopal Juan de Hensberg; 
y por último, le llegó su turno á Luis de Borbon: 
en su reinado fu~ cuando tuvieron lugar entre 
Carlos el Temerario y Luis XI aquellas desavenen
cias tan admirablemente descritas por Walter Scott, 
y que terminaron con la toma de la ciudad, 

El duque Carlos permaneció allí ocho dias en 
medio de las ejecuciones, y la dejó dando órden de 
quemarla y demolerla, como babia hecho dos años 
antes con la ciudad de Dinant; exceptuáronse sola
mente las iglesias y las carns de los canónigos y 
sacerdotes. Felizmente, como Lieja era una. ciudad 
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clerical, sus casas componían un gran n.ímero, de 
modo que quedó en pié casi una tercera parte de 
la ciudad. 

No tardó el obispo en obtener el permiso de ree
dificar cuatrocientas casas, por treinta sus, dados 
de una vez por cada una, y una renta anual de 
dos capones. 

Reedificadas aquellas cuatrocientas casas, Luis 
de Borbon continuó sus construcciones sin decir 
nada, y Carlos de Borgoña, que tenia por entone~ 
á los trece cantones sobre si, le dejó obrar á su 
voluntad. 

Por desgracia, el Jabalí de las Ardenas, quien 
no teniendo tiempo para orar á Dios quería tener 
un hijo obispo, para que este hijo rogase por él, 
asesinó en un dia impensado á Luis de Borbon. 

No fué el hijo, sino el sobrino de Guillermo de 
la Marck quien subió al trono episcopal. Era una 
buena rama ingerta, no se sabe cómo, en un tallo 
malo. El primer acto de su gobierno fué una or• 
denanza dada en union con los magistrados, por 
la que prohibía á los Liejeses, so pena de tres 
años de destierro, echarse en cara unos á otros 
cosas que hubieran pasado durante las gueJTas 
civiles ; tenia esperanzas de que si las bocas per

, manecian mudas, los corazones acabaiian por ol-
vidar. No fué esto todo; hizo que el emperador 
Maximiliano les volviera una por una todas sus 
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repetido, indicaba que sobre este era sobre quien 
recaia la mayoría popular. Pero el poder no podia 
ceder así á una simple demostracion: por tanto 
el pueblo no paró en los gritos. Inmediatamente 
los ciudadanos derriban la guardia de los Diez y 
se precipitan hácia el sitio donde se verificaba el 
escrutinio. En aquel momento se hace un disparo 
de las ventanas del Ayuntamiento, el cual feliz
mente no hiere á nadie; mas sin embargo, se 
babia hecho una demostracion hostil : los fusiles 
cargados se dirigen al Ayuntamiento. De repente 
el gran dean de la catedral a1iarece en el balcon 
del Ayuntamiento: 

- Ciudadanos, exclama, exter.diendo las ma
nos hácia el pueblo en señal de paz, la eleccion 
debe ser la expresion de los deseos de todos. Si 
somos engañados, decidlo , y elegiremos los burgo• 
maestres de vuestra voluntad. tA quién quereis? 

-A Beckmaun y Saud, responden todas las 
voces, y al punto son proclamados estos dos nom
bres. 

Ciertamente aquella vez la voz del pueblo era en 
reaiidad la voz de Dios. Guillermo Beckmaun, señor 
de Bieux-Sart, era á la vez un hombre de altas 
cualidades y gran saber: -desde i608 babia sido 
ya nombrado cinco veces burgomaestre. Además 
de esto, durante el reinado de Hernesto de Ba
vicra babia estado encargado de muchas mi,iones 
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cerca de los Estados Generales y en la corte de En-
. rique IV. Durante esta larga vida de diplomático 

y político babia aprendido especialmente á conocer 
los hombres; así Fernando de Baviera no le habia 
engañado ni por un momento, y desde el principio 
babia prevenido al pueblo de sus proyectos liber
ticidas. Adivínase, pues, que llegado al poder no 
tardó la lucha en empeñarse entre el' obispo y el 
elegido del pueblo: mas contra este último todo 
se estrelló, amenazas y promesas: era el hombre de 
Horacio: las ruinas del mundo podían sepultarlo, 
pero no conmorerlo. 

Un hombre semejante hacia inexpugnable la 
plaza. Así, despues de haber intentado todo, se 
emayó el veneno. 

Pero se habían guardado bien de dar á Beck
maun uno de esos venenos sutiles, uno de esos ve
nenos á fo Mé<licis que mataban como el rayo sim
plemente con gustarlo ó respirarlo. ,No, se babia 
preparado uno de esos venenos á lo Borgia, como 
el que dió el papa Alejandro VI á Gem y al obispo 
de Cosenza; uno de esos venenos que hacen blan
quear los cabellos y encorvan lentamente los 
miembros, que paralizan el cuerpo muy paulatina
mente, i:te modo que cada dia vais entrando una 
pulgada en la tumba; uno de esos venenos que os 

· dejan la voz para lamentaros y los ojos para veros 
morir. Así que, casi por espacio de un año Beck-




